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LECTIO DIVINA 

18° DOMINGO ORDINARIO CICLO B 
 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

Jn 6, 24-35 

En aquel tiempo, al no ver allí a Jesús ni a sus discípulos, la gente 

subió a las barcas y se dirigió en busca suya a Cafarnaún. Al llegar 

a la otra orilla del lago, encontraron a Jesús y le preguntaron: 

«Maestro, ¿cuándo has venido aquí?» Jesús les dijo: «Os aseguro 

que vosotros no me buscáis porque hayáis visto las señales 

milagrosas, sino porque habéis comido hasta hartaros. No trabajéis 

por la comida que se acaba, sino por la comida que permanece y os 

da vida eterna. Esta es la comida que os dará el Hijo del hombre, 

porque Dios, el Padre, ha puesto su sello en él.» Le preguntaron: 

«¿Qué debemos hacer para que nuestras obras sean las obras de 

Dios?» Jesús les contestó: «La obra de Dios es que creáis en aquel 
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que él ha enviado.» «¿Y qué señal puedes darnos –le preguntaron– 

para que, al verla, te creamos? ¿Cuáles son tus obras? Nuestros 

antepasados comieron el maná en el desierto, como dice la 

Escritura: "Dios les dio a comer pan del cielo."» Jesús les contestó: 

«Os aseguro que no fue Moisés quien os dio el pan del cielo. ¡Mi 

Padre es quien os da el verdadero pan del cielo! Porque el pan que 

Dios da es aquel que ha bajado del cielo y da vida al mundo.» Ellos 

le pidieron: «Señor, danos siempre ese pan.» Y Jesús les dijo: «Yo 

soy el pan que da vida. El que viene a mí, nunca más tendrá 

hambre, y el que en mí cree, nunca más tendrá sed.» 

 

2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

En estos domingos la Liturgia nos está proponiendo, del Evangelio de san 

Juan, el discurso de Jesús sobre el Pan de Vida, que es Él mismo y que es 

también el sacramento de la Eucaristía. El pasaje de hoy (Jn 6, 51-58) 

presenta la última parte de ese discurso, y hace referencia a algunos entre 

la gente que se escandalizaron porque Jesús dijo: «El que come mi carne 

y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día» 

(Jn 6, 54). El estupor de los que lo escuchan es comprensible; Jesús, de 

hecho, usa el estilo típico de los profetas para provocar en la gente –y 

también en nosotros– preguntas y, al final, suscitar una decisión. Antes 

que nada, las preguntas: ¿qué significa «comer la carne y beber la 

sangre» de Jesús? ¿es sólo una imagen, una forma de decir, un símbolo, 

o indica algo real? Para responder, es necesario intuir qué sucede en el 

corazón de Jesús mientras parte el pan para la muchedumbre hambrienta. 

Sabiendo que deberá morir en la cruz por nosotros, Jesús se identifica 

con ese pan partido y compartido, y eso se convierte para Él en «signo» 

del Sacrificio que le espera. Este proceso tiene su culmen en la Última 

Cena, donde el pan y el vino se convierten realmente en su Cuerpo y en 

su Sangre. Es la Eucaristía, que Jesús nos deja con una finalidad precisa: 

que nosotros podamos convertirnos en una sola una cosa con Él. De 

hecho, dice: «El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo 

en él» (v. 56). Ese «habitar»: Jesús en nosotros y nosotros en Jesús. La 

comunión es asimilación: comiéndole a Él, nos hacemos como Él. Pero 

esto requiere nuestro «sí», nuestra adhesión de fe. 
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A veces, se escucha esta objeción sobre la santa misa: «Pero, ¿para qué 

sirve la misa? Yo voy a la iglesia cuando me apetece, y rezo mejor en 

soledad». Pero la Eucaristía no es una oración privada o una bonita 

experiencia espiritual, no es una simple conmemoración de lo que Jesús 

hizo en la Última Cena. Nosotros decimos, para entender bien, que la 

Eucaristía es «memorial», o sea, un gesto que actualiza y hace presente 

el evento de la muerte y resurrección de Jesús: el pan es realmente su 

Cuerpo donado por nosotros, el vino es realmente su Sangre derramada 

por nosotros. La Eucaristía es Jesús mismo que se dona por entero a 

nosotros. Nutrirnos de Él y vivir en Él mediante la Comunión eucarística, 

si lo hacemos con fe, transforma nuestra vida, la transforma en un don a 

Dios y a los hermanos. Nutrirnos de ese «Pan de vida» significa entrar en 

sintonía con el corazón de Cristo, asimilar sus elecciones, sus 

pensamientos, sus comportamientos. Significa entrar en un dinamismo 

de amor y convertirse en personas de paz, personas de perdón, de 

reconciliación, de compartir solidario. Lo mismo que hizo Jesús. 

Jesús concluye su discurso con estas palabras: «El que come este pan 

vivirá para siempre» (Jn 6, 58). Sí, vivir en comunión real con Jesús en 

esta tierra, nos hace pasar de la muerte a la vida. El Cielo comienza 

precisamente en esta comunión con Jesús. 

Papa Francisco 

 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Roguemos a la santísima Virgen, que concibió en su seno al 

Pan de la vida, nos ayude a alimentarnos siempre con fe de 

ese Pan de vida eterna para experimentar ya en la tierra la 

gloria del cielo, viviendo siempre en profunda comunión con 

él. Amén. 

 

4. CONTEMPLACIÓN: Lee atentamente el siguiente texto de papa 

Francisco. Después, cerrando los ojos quédate un momento en 

total silencio, escuchando resonar en tu interior sus palabras: 
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Jesús concluye su discurso con estas palabras: «El que come este 

pan vivirá para siempre» (Jn 6, 58). Sí, vivir en comunión real con 

Jesús en esta tierra, nos hace pasar de la muerte a la vida. El Cielo 

comienza precisamente en esta comunión con Jesús. 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que 

Dios me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

• Le preguntaron a Jesús: «¿Qué debemos hacer para realizar 

las obras de Dios?». Jesús responde: «¿La obra de Dios 

consiste en que crean en aquel a quién él ha enviado» ¿Qué 

puedes hacer para incrementar tu fe (adhesión totalizadora a 

Cristo)? ¿Qué puedes hacer para ayudar a que los demás 

puedan creer en Jesús? 

• Vivir en comunión con Jesús significa, además de comulgar 

su Cuerpo en la Eucaristía, vivir su proyecto, luchar cada día 

para que los hombres sean más libres y felices. ¿Cómo te 

estás sumando hoy a ese proyecto? ¿Qué cosas nuevas 

puedes hacer para que el proyecto de Jesús se haga realidad 

en tu vida y en la de los demás? 

 


